
DOMINGO 11 DE JUNIO DE 2017 

TEMA —DIOS PRESERVADOR DEL HOMBRE 

TEXTO DE ORO :SALMOS 91 : 11

“Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus
caminos;” 

Lectura Alternada: Salmos  91 : 1-7, 9, 10

1 El que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo la sombra del 
Omnipotente.

2 Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; mi Dios; en Él confiaré.

3 Él te librará del lazo del cazador; de la peste destructora.

4 Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; escudo y 
adarga es su verdad.

5 No tendrás temor de espanto nocturno, [ni] de saeta que vuele de día;

6 [ni] de pestilencia que ande en oscuridad, [ni] de mortandad que en 
medio del día destruya.

7 Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; mas a ti no llegará.

9 Porque has puesto a Jehová, que es mi refugio, al Altísimo por tu 
habitación,

10 no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada.

LECCION SERMON
La  Biblia 

1. Salmos  34 : 7

7 El ángel de Jehová acampa en derredor de los que le temen, y los 
defiende.



2  Deuteronomio  4 : 36 (to :)

36 Desde el cielo te hizo oír su voz, para enseñarte

2. Isaias 30 : 21

21 Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra que diga: Éste [es] el camino, 
andad por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano 
izquierda. 

4. Salmos  68 : 17 (to 2nd ,)

17 Los carros de Dios son veinte mil, y más millares de ángeles. El Señor [está] 
entre ellos, 

5. II Reyes  6 : 8 (the)-17, 18 (Elisha prayed) (to blindness), 19 (to 1st ,), 
19 (follow), 23

el rey de Siria guerra contra Israel, y consultando con sus siervos, dijo: En tal y 
tal lugar [estará] mi campamento. 9 Y el varón de Dios envió a decir al rey de 
Israel: Mira que no pases por tal lugar, porque los sirios van allí                            
. 10 Entonces el rey de Israel envió a aquel lugar del cual el varón de Dios le 
había dicho y amonestado; y se guardó de allí, no una vez ni dos.
11 Y el corazón del rey de Siria fue turbado de esto; y llamando a sus siervos, les 
dijo: ¿No me declararéis vosotros quién de los nuestros [es] del rey de Israel?      
12 Entonces uno de los siervos dijo: No, rey, señor mío; sino que el profeta 
Eliseo [está] en Israel, el cual declara al rey de Israel las palabras que tú hablas 
en tu cámara más secreta.                                                                                         
13 Y él dijo: Id, y mirad dónde está, para que yo envíe a tomarlo. Y le fue dicho: 
He aquí él [está] en Dotán.
14 Entonces envió el rey allá gente de a caballo, y carros, y un grande ejército, 
los cuales vinieron de noche, y cercaron la ciudad.                                                  
15 Y levantándose de mañana el que servía al varón de Dios, para salir, he aquí el
ejército que tenía cercada la ciudad, con gente de a caballo y carros. Entonces su 
criado le dijo: ¡Ah, señor mío! ¿Qué haremos?                                                        
16 Y él le dijo: No tengas miedo; porque más son los que [están] con nosotros 
que los que [están] con ellos.
17 Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. 
Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró: y he aquí que el monte 
[estaba] lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo.
 Oro Eliseo a Jehová, y dijo: Te ruego que hieras con ceguera a esta gente.            
. 19 Después les dijo Eliseo: Éste no [es] el camino,… seguidme, que yo os 
guiaré al hombre que buscáis. Y los guió a Samaria.



23 Entonces él les preparó una gran comida; y cuando hubieron comido y bebido,
los envió, y ellos se volvieron a su señor. Y nunca más vinieron cuadrillas de 
Siria a la tierra de Israel.

6. Salmos  103 : 20-22

20 Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, poderosos en fortaleza, que ejecutáis
sus mandamientos, obedeciendo a la voz de su palabra.
21 Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, ministros suyos, que hacéis 
su voluntad.
22 Bendecid a Jehová, vosotras todas sus obras, en todos los lugares de su 
señorío. Bendice, alma mía, a Jehová.

7. Salmos  139 : 7-10, 17, 18

7 ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O a dónde huiré de tu presencia?
8 Si subiere al cielo, allí estás tú; y si en el infierno hiciere mi lecho, he aquí 
[allí] tú [estás].
9 Si tomare las alas del alba, y habitare en el extremo del mar,
10 aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra.
17 ¡Qué preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán grande es la suma 
de ellos!
18 [Si] los contara, serían más numerosos que la arena; al despertar aún estoy 
contigo.

8. Ezequiel 34 : 11, 12

11 Porque así dice Jehová el Señor: He aquí, yo mismo iré a buscar mis ovejas, y 
las reconoceré.
 12 Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas 
esparcidas, así reconoceré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares en que 
fueron esparcidas el día del nublado y de la oscuridad.

9. Isaias  40 : 10, 11

10 He aquí que el Señor Jehová vendrá con [mano] fuerte, y su brazo señoreará; 
he aquí que su recompensa viene con Él, y su obra delante de su rostro. 
11 Como pastor apacentará su rebaño; con su brazo recogerá los corderos, y en su
seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas.

10. Efesios 6 : 10-17



10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su 
fortaleza.                                                                                                                   
11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo; 
12 porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra 
malicias espirituales en las alturas. 
13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que
podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.
14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos de verdad, y vestidos de la coraza 
de justicia; 
15 y calzados vuestros pies con el apresto del evangelio de paz. 
16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos 
de fuego del maligno;
 17 y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra 
de Dios;

Ciencia y Salud 

1. 581 : 4-7

ÁNGELES. Pensamientos de Dios que vienen al hombre;
intuiciones espirituales, puras y perfectas; la inspiración de
la bondad, de la pureza y de la inmortalidad, que contrarresta
todo mal, toda sensualidad y toda mortalidad.

2. 298 : 25-30

Los ángeles no son seres humanos etéreos, desplegando
en sus alas cualidades animales, sino visitantes celestiales,
que vuelan con alas espirituales, no materiales.
Los ángeles son pensamientos puros que emanan
de Dios, alados con Verdad y Amor, cualquiera
que sea su individualidad. 

3. 299 : 7-17

Mis ángeles son pensamientos elevados, que aparecen a
la puerta de algún sepulcro, en el cual la creencia humana
ha enterrado sus más caras esperanzas terrenales.
Con blancos dedos señalan hacia lo alto,



hacia una confianza nueva y glorificada, hacia
ideales más elevados de la vida y sus goces. Los ángeles
son representantes de Dios. Esos seres de vuelo ascendente
nunca conducen hacia el egoísmo, el pecado o la materialidad,
sino que guían hacia el Principio divino de todo
bien, donde se reúne toda verdadera individualidad, imagen
o semejanza de Dios. Al prestarles atención sincera
a esos guías espirituales, se quedan con nosotros, y hospedamos
"a ángeles, sin saberlo"

4.       566 : 29-12

El Antiguo Testamento asigna a los ángeles, los divinos
mensajes de Dios, diferentes oficios. La característica
de Miguel es la fuerza espiritual. Él
dirige las huestes del cielo contra el poder del peca, Satanás,                                  
y emprende las guerras santas. Gabriel tiene la
tarea más apacible, la de impartir un sentido de la omnipresencia
del Amor ministrante. Esos ángeles nos salvan
de los abismos. La Verdad y el Amor se acercan más en la
hora de angustia, cuando la fe firme o la fuerza espiritual
lucha y prevalece porque se comprende a Dios. El Gabriel
de Su presencia no tiene contiendas. Para el Amor infinito,
siempre presente, todo es Amor, y no hay ningún error,
ningún pecado ni enfermedad ni muerte. Contra el Amor
el dragón no lucha largo tiempo, porque es muerto por el
Principio divino. La Verdad y el Amor prevalecen contra
el dragón, porque el dragón no puede luchar contra ellos.

5.          84 : 28-9

Todo lo que sabemos correctamente acerca del Espíritu
viene de Dios, el Principio divino, y se aprende mediante
el Cristo y la Ciencia Cristiana. Si esa Ciencia
se ha aprendido a fondo y asimilado debidamente,
podemos conocer la verdad más exactamente de lo
que puede el astrónomo leer las estrellas o calcular un
eclipse. Leer la Mente así es lo opuesto de la clarividencia.
Es la iluminación de la comprensión espiritual que
demuestra la capacidad del Alma, no la del sentido material.
Ese sentido del Alma viene a la mente humana
cuando ésta se somete a la Mente divina.

Tales intuiciones revelan todo lo que constituye y perpetúa
la armonía, capacitándonos para hacer el bien, pero



no el mal.

6.         308 : 14-15

Los patriarcas, inspirados por el Alma, oían la voz de la
Verdad, y hablaban con Dios tan conscientemente como
un hombre habla con otro hombre

7. 213 : 16-19, 30-4

El sonido es una impresión mental hecha en la creencia
mortal. El oído realmente no oye. La Ciencia divina revela
que el sonido se comunica mediante los sentidos del
Alma —mediante comprensión espiritual.

Antes que el conocimiento humano se hundiera profundamente
en un concepto falso de las cosas —en una
creencia en orígenes materiales que desechan a la Mente
única y la verdadera fuente del ser— es posible que las impresiones
de la Verdad fueran tan claras como el sonido,
y que llegaran como sonido a los profetas primitivos. Si
el medio para oír es enteramente espiritual, es normal e
indestructible.

8. 139 : 4-9

Desde el comienzo hasta el fin, las Escrituras están
llenas de relatos del triunfo del Espíritu, la Mente, sobre la
materia. Moisés probó el poder de la Mente
mediante lo que los hombres llamaron milagros;
igual hicieron Josué, Elías y Elíseo. La era cristiana
fue introducida por señales y prodigios.

9. 512 : 8-16

El Espíritu es simbolizado por la fuerza, la presencia y el
poder y también por pensamientos sagrados, con alas de
Amor. Esos ángeles de Su presencia, los cuales
tienen el encargo más sagrado, abundan en
la atmósfera espiritual de la Mente y, por consiguiente, reproducen
sus propias características. Sus formas individuales
no las conocemos, pero sabemos que su naturaleza



está aliada con la naturaleza de Dios; y las bendiciones espirituales,
así simbolizadas, son los estados exteriorizados,
aunque subjetivos, de la fe y la comprensión espiritual.

10. 538 : 3-10

La Verdad debiera echar fuera de toda individualidad al
error, y por cierto lo echa. La Verdad es una espada
de dos filos, que protege y guía. La Verdad coloca
al querubín de la sabiduría a la entrada de
la comprensión para distinguir los huéspedes que han de
admitirse. Radiante de misericordia y justicia, la espada
de la Verdad brilla lejos e indica la infinita distancia
que media entre la Verdad y el error, entre lo material
y lo espiritual —lo irreal y lo real

11. 518 : 13-23

Dios da la idea menor de Sí mismo como un eslabón
para la mayor y, en cambio, la más alta siempre protege a
la más baja. Los ricos en espíritu ayudan a los
pobres en una gran hermandad, teniendo todos
el mismo Principio, o Padre; y bendito es ese hombre que
ve la necesidad de su hermano y la satisface, procurando
su propio bien beneficiando a otro. El Amor da a la
idea espiritual más pequeña poder, inmortalidad y bondad,
que brillan a través de todo, como la flor brilla a
través del capullo. Todas las variadas expresiones de Dios
reflejan salud, santidad e inmortalidad —Vida, Verdad y
Amor infinitos.

12. 224 : 22-27

Un cristianismo más elevado y más efectivo, que demuestra
justicia y satisface las necesidades de los mortales,
estén enfermos o sanos, se halla a la puerta de esta época,
pidiendo entrada. ¿Le vais a abrir o a cerrar la puerta a
ese visitante angelical, que llega en la quietud de la humildad,
tal como antaño vino al patriarca en pleno día?

13. 574 : 25-30

Piensa en eso, querido lector, pues ha de levantar el cilicio
de tus ojos y verás la paloma de suaves alas descendiendo



sobre ti. La circunstancia misma que tu
sentido sufriente considera enojosa y aflictiva,
puede convertirla el Amor en un ángel que hospedas sin
saberlo.
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